
QUÉ ES Y QUÉ HACE UN TRABAJADOR SOCIAL

El Trabajo Social es una profesión de ayuda cuyo objetivo es atender a
las personas que atraviesan situaciones difíciles que van desde la deso-
rientación o desinformación a la marginación o a la exclusión social. 

Todos podemos ser atendidos por trabajadores sociales en algún
momento de nuestras vidas, sin embargo esta profesión suele relacionarse
con la actuación sobre colectivos de gran marginación o exclusión social
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“Buscando el bien de nuestros semejantes, nos vamos
a encontrar con el nuestro”. (Platón). 
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…“Se busca Trabajadora Social entusiasta, alegre, creativa, y con formación
adecuada para el puesto de Coordinadora del Programa de Infancia de una
pequeña y entrañable Fundación (…). Dentro de sus competencias está la coor-
dinación y dinamización de las actividades propias del programa (Apoyo al estu-
dio, Creatividad, Aula Abierta y Deportes), el acompañamiento y seguimiento de
un grupo de menores y sus familias (con lo que esto entraña de reuniones con
Servicios Sociales, colegios, Centro de salud…), y café – encuentros más o
menos formales con los miembros de las familias para todos juntos ir encon-
trando nuestras potencialidades, debilidades y posibles amenazas y fortalezas.
Otra de sus funciones es compartir y acompañar a los, alrededor de cincuenta,
volunt@rios que hacen posible este proyecto. La experiencia que posibilita este
proyecto es muy especial y delicada, todos aprendemos pero más si lo com-
partimos y crecemos juntos. El aspecto que más se valora para este puesto es la
capacidad para empatizar y establecer una relación de ayuda significativa con
l@s niñ@s y con las gentes del barrio. (…) Aquí son fundamentales y básicas las
relaciones sanas, auténticas y significativas para todas las partes”1.

1 Autora: Inés Irene Abril Stofels. Trabajadora Social. Antigua alumna Universidad P.
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como personas sin hogar, personas enfermas de SIDA, drogodependientes,
mujeres prostitutas, presos,… o de exclusión más leve como discapacita-
dos, personas mayores, menores en riesgo, familias desestructuradas… Sin
embargo, cualquier persona puede necesitar la ayuda de un profesional del
Trabajo Social por verse afectada directa o indirectamente por diversas cir-
cunstancias vitales como las carencias económicas, el desempleo, la enfer-
medad, la falta de vivienda, etc. El trabajador social de una empresa
comentaba: 

“Recibí una llamada telefónica (…) era un caso de mayores. El usuario nos
llamaba demandando que su madre empezaba a “tener problemas” y que
dado que ella vivía en una ciudad de la provincia de Castilla y León se
encontraba con dificultades para poder estar con ella y debía traérsela a
Madrid con el consiguiente cambio en la cotidianidad de la familia. Al prin-
cipio nos demandó un Servicio de Ayuda a Domicilio para que su madre,
una vez que se viniera a Madrid, pudiera estar atendida unas horas al día
para que no estuviera todo el día sola.
Se realizó una coordinación con el equipo médico para determinar qué clase
de patología padecía el usuario y se realizó un informe con los distintos
recursos y prestaciones que desde la Junta de Castilla y León y la
Comunidad de Madrid se ofertaban. En dicho informe se exponían las ven-
tajas e inconvenientes de las distintas opciones. Una vez enviado a la fami-
lia, se tuvo una entrevista posterior en la que se expusieron las dudas que
las distintas alternativas les suscitaban. Al final la familia decidió dejar a la
persona mayor en su lugar de origen alternando la asistencia a un Centro
de Día público, con una Ayuda a Domicilio privada, gestionada por el tra-
bajador social de Más Vida Red”2.

Los trabajadores sociales apoyan a las personas, acompañándolas y
orientándolas en la solución de sus problemas, trabajando en todo momen-
to CON ellas y no simplemente PARA ellas. La implicación del interesado
es clave para encontrar una salida plausible a las circunstancias que le ago-
bian. La comunicación interpersonal, la aceptación y el respeto del otro, el
clima de confianza…, son elementos fundamentales en los que se apoya la
actividad profesional, como refleja el siguiente relato de un trabajador
social:

“La psicóloga del centro y yo realizamos una entrevista conjunta a una usua-
ria que estaba angustiada porque había acabado de salir de la cárcel y había
vuelto a consumir. Su familia desde hacía unos días desconocía su parade-
ro. Utilizamos la técnica de solución de problemas, donde la usuaria estu-
dia las ventajas e inconvenientes de las distintas decisiones a tomar en su
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2 Autor: Alejandro Olleta Balduz. Trabajador Social. Antiguo alumno Universidad P.
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vida, y la terapia motivacional, basada en expresar empatía, elaborar la
ambivalencia de la usuaria, evitando la confrontación y las discusiones, y
reforzando la autoeficacia. Con ello se consiguió que regresara a su núcleo
familiar y se inició la gestión de derivación a una primera cita al CAID
(Centro de Atención Integral al Drogodependiente) para el tratamiento.
Posteriormente se hizo seguimiento con la Trabajadora Social del CAID.3”

La actividad de un trabajador social varía según el colectivo con el que
trabaja y el lugar donde desarrolla su actividad profesional. El trabajo en
una ONG exige al profesional gran creatividad y dedicación en la creación
de proyectos, talleres, cursos, etc. y se caracteriza por una gran variedad
en las actuaciones que desarrolla. El trabajo en el sector público se carac-
teriza por su alto nivel de estructuración y requiere capacidad de gestión
de recursos públicos y habilidad para adaptarlos a las demandas y necesi-
dades de la población. Por ello, para una buena formación profesional,
todo estudiante debe tener la oportunidad de conocer estos diferentes
ámbitos. Como comentaba una antigua alumna antes de abandonar los
estudios:

“Las prácticas anuales nos ofrecen la posibilidad de intervenir en la realidad
desde distintas organizaciones junto a sus profesionales y usuarios. En las
supervisiones de prácticas reflexionamos y evaluamos las intervenciones vis-
tas y realizadas: un modo único de reconocer, formar y mejorar nuestra futu-
ra actuación profesional que con tanta responsabilidad debemos afrontar”4.

Los estudiantes que se acercan a esta profesión lo hacen con el entu-
siasmo de trabajar con las personas, pero esta motivación va evolucionan-
do con el paso del tiempo al tomar conciencia de la necesidad de forma-
ción y estudio que requiere un trabajo tan delicado y complejo. A este res-
pecto otra alumna comentaba:

“Debemos admitir que el Trabajo Social no es una carrera muy promocio-
nada, más bien dedicada a aquellas personas que quieran buscarla. Por ello,
mi primera sorpresa tuvo lugar cuando hallé una profesión que se adecua-
ba a mis necesidades y objetivos. Opino que los tres años de carrera vienen
marcados por varias etapas muy diferenciadas, que a su vez son comple-
mentarias. El primer año es un año de sueños, de esperanzas, de utopías.
Personalmente me sentía llena, haciendo aquello para lo que creo que estoy
capacitada. Todo era nuevo y reflejaba aquello en lo que quería convertir-
me. Pero llega el segundo año y con él comienzas a poner los pies en la tie-
rra. Las prácticas me ayudaron a darme cuenta de que el Trabajo Social es
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un trabajo duro, de lucha, de enfrentamiento y de decisión para el que hay
que estar profundamente motivado5”.

La profesión del Trabajo Social no deja inmune a los que se acercan a
ella. El contacto con la realidad interpela, hace una llamada a la justicia, la
igualdad, el respeto, la solidaridad, la participación… Quienes deciden
convertirse en trabajadores sociales finalizan su periodo de formación
habiendo dado un enorme salto cualitativo personal. Los estudios de
Trabajo Social no sólo requieren, sino que exigen del candidato, una madu-
ración personal acelerada que implica un gran esfuerzo para crecer y con-
vertirse en un instrumento válido para los otros, adquiriendo la templanza
y la paciencia, la serenidad de ánimo y la claridad mental necesaria para
acompañar a quienes se encuentran perdidos. 

“Lo aprendido compensa el tiempo y el esfuerzo dedicado. No sólo adqui-
rimos conocimientos sino que desarrollamos habilidades y actitudes nece-
sarias, tales como sensibilidad, comunicación, empatía, motivación, sentido
crítico y ética profesional. Debido a la implicación personal es inevitable
evolucionar y cambiar la percepción sobre uno mismo, sobre las relaciones
con nuestro entorno más cercano y sobre la visión del mundo. Me siento
muy feliz y afortunada de haber estudiado esta carrera”6.

El día a día del trabajador social exige poner en práctica estas capaci-
dades y una prueba de ello es el siguiente testimonio de una trabajadora
social de una residencia de personas mayores. 

CUADERNO DE BITÁCORA

Son las 9:00 a.m. Muy buenos días. Me dispongo a entrar… ¿queréis pasar
conmigo?
Yo trabajo en una casa grande en la que conviven 94 personas mayores:
personas que un día decidieron, o decidieron por ellos, que necesitaban
ayuda o supervisión para las actividades de la vida diaria y buscaron una
residencia de mayores para CONTINUAR VIVIENDO.
Todas las mañanas, nada más entrar en la Residencia, cojo los partes de
comunicación que algún compañero haya dejado en mi casillero informán-
dome de las últimas incidencias y leo los libros de las auxiliares. En estos
libros las gerocultoras (personal auxiliar) reflejan también las incidencias de
cada turno. Con toda la información y prácticamente puesta al día, subo a
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5 Autora: Laura Blanco. Trabajadora Social. Antigua alumna Universidad P. Comillas.
6 Autora: Leonor Seguer. Trabajadora Social. Antigua alumna Universidad P. Comillas.



contagiarme de ellos, de los residentes. Desayunan todos en unos comedo-
res que tenemos en cada planta. Me siento con ellos y comparto el desayu-
no. Y es en este clima cuando ellos, al verme, me anticipan o detecto, algu-
na de las demandas que más tarde me expondrán en el despacho o que yo
trataré con ellos. Así es como abro la puerta del despacho, desde la vida dia-
ria en la planta….
Son las 10:30 a.m. Tengo todo preparado para recibir a una nueva persona
que ingresa hoy en el centro. Estuvimos juntos hace una semana preparán-
dolo. La trabajadora social es el profesional encargado de las altas en el cen-
tro, las bajas (por fallecimiento o voluntarias) y de recibir al residente y a su
familia el día del ingreso. Entendemos que la llegada de un residente es
mucho más que la mudanza de una persona de domicilio. Cuando el mayor
entra el primer día con su maleta cargada de miedos, nostalgia de lo que
deja atrás y algún objeto personal, símbolo de lo que tuvo una vez, alguien
le ha tenido que acompañar en ese viaje. Y llegar a un sitio nuevo, es más
difícil cuanto mayores somos, ya que los recuerdos acompañan al residente
ante esas nuevas puertas que se le abren y es uno de los momentos de
duelo o pérdida más duros y difíciles para cualquiera. Empezará así un
periodo de adaptación del mayor y de la familia al centro, a los profesiona-
les y a la dinámica de nueva vida residencial. Durante mucho tiempo, la
mayoría de las familias se han visto y sentido como únicos cuidadores del
mayor. Los mayores ven en su familia ese bastón de apoyo incondicional y
estable que le sigue ofreciendo identidad y sentimiento de pertenencia. Por
eso cuando en la vida de ambos interviene un nuevo factor “LA RESIDEN-
CIA”, hay que enseñarles a través de una buena intervención a modificar el
rol de cuidador principal y único, que hasta ese momento desempeñaba la
familia, así como a enfrentarse a la gran presión social que muchas veces
supone la decisión de ingresar a un familiar en una residencia. Este es el tra-
bajo que fundamentalmente realizo con los familiares y con los residentes.
Son las 12:00 a.m. y hoy voy a tener reunión de equipo. Todos los martes
el fisioterapeuta, el médico, el enfermero, el supervisor de auxiliares y el tra-
bajador social se reúnen en sesiones de valoración. Elaboramos, de cada
residente, un plan de cuidados individualizado. Ponemos en común la valo-
ración de cada departamento y todos juntos elaboramos los objetivos e
incluimos al residente en programas de intervención. Después, hacemos una
puesta en común con los familiares y el residente (si procede) y se revisan
en la fecha señalada.
Y ahora, si me perdonáis debo irme. Son las 14:00 a.m. y los residentes aca-
ban de comer. Tengo con ellos y con el equipo de animación sociocultural,
una ilusionante reunión. Estamos preparando las III Jornadas Intergenera-
cionales. Un grupo de alumnos de doce años de un colegio próximo a la
residencia vendrán la semana próxima a conocer cómo es una residencia,
cómo se vive en ella y qué profesionales prestan sus servicios en estos cen-
tros. Divididos por grupos y cada uno de ellos acompañados por un resi-
dente irán descubriendo los rincones de esta gran casa y a sus inquilinos.
Nos dejarán la huella de la juventud y se llevarán el recuerdo y el aprendi-
zaje de lo que les cuenten nuestros mayores.
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¿Y vosotros? ¿Queréis que os contemos un cuento o preferís ser protago-
nistas del mismo? Yo, sinceramente, os recomiendo que entréis y forméis
parte del mismo. Se aprende muchísimo7.

En el camino que has iniciado para convertirte en un profesional del
Trabajo Social atravesarás distintos procesos formativos prácticos que son
esenciales para comprender el quehacer profesional. Esta guía pretende ser
un instrumento útil para orientarte y facilitar este proceso y para ello hemos
seleccionado los contenidos, que tras nuestra dilatada experiencia docente
en este ámbito, creemos que te pueden suscitar más dudas y dilemas: qué
es la supervisión en Trabajo Social, cuál es el papel del estudiante en el
centro de prácticas, cómo son las personas a las que atendemos, qué son
los recursos sociales (tan ampliamente manejados por los trabajadores
sociales), qué técnicas utiliza principalmente un profesional y de qué ins-
trumentos puede servirse para hacer más operativo su trabajo, y, por últi-
mo, cuál es el significado y la aplicación de la ética profesional en el
Trabajo Social. Esperamos, con este trabajo, conseguir el objetivo que com-
partimos: el aprendizaje del Trabajo Social.
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